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Corona Dolorosa 

n el nombre del Padre  , y del 
Hijo , y del Espíritu Santo  . 

Amén. 

 

 

ROSARIO DE LOS 7 DOLORES 
 

Se reza un Padrenuestro y siete Ave Marías por cada 

dolor de la Virgen. Al mismo tiempo le pedimos que 

nos ayude a entender el mal que hemos cometido y 

nos lleve a un verdadero arrepentimiento. Al unir 

nuestros dolores a los de María, tal como Ella unió 

Sus dolores a los de su Hijo, participamos en la 

redención de nuestros pecados y los del mundo 

entero. 

 

 

Confesión General. 
 

Que toda la Congregación siguiendo al Oficiante, dirán arrodillados.  

 

OMNIPOTENTE y misericordiosísimo Padre; Hemos errado, y nos hemos extraviado de 

tus caminos como ovejas perdidas. Hemos seguido demasiado los designios y deseos de 

nuestro propio corazón. Hemos faltado a tus santas leyes. Hemos dejado de hacer lo que 

debíamos haber hecho; Y hemos hecho lo que no debíamos hacer; Y en nosotros no hay 

salud. Mas Tú, oh Señor, compadécete de nosotros, miserables pecadores. Libra, oh Dios, 

a los que confiesan sus culpas. Restaura a los que se arrepienten; Según tus promesas 

declaradas al género humano en Jesucristo nuestro Señor. Y concédenos, Oh Padre 

misericordiosísimo, por su amor; Que de aquí en adelante vivamos una vida sobria, santa 

y justa, para gloria de tu Santo Nombre. Amén. 

 

 
Declaración de la Absolución o Remisión de Pecados. 

 
Que solo puede hacer el Presbítero, estando de pie, mientras la congregación permanece de rodillas.  

 

EL Dios Todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que no desea la muerte del 

pecador, sino que se convierta de sus maldades y viva; ha dado poder y mandamiento a 

sus  Ministros para declarar  y pronunciar a su pueblo  arrepentido, la Absolución   y 

Remisión     de sus pecados. El perdona y absuelve a todos los que verdaderamente se 

arrepienten y sinceramente creen en su santo Evangelio. Por tanto, roguémosle que nos 

conceda verdadero arrepentimiento, y su Espíritu Santo, a fin de que las obras que al 

presente hacemos le sean agradables; y que nuestra vida da de aquí en adelante sea pura y 

santa; para que al fin obtengamos la bienaventuranza eterna; por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén 
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Primer Dolor - La profecía de Simeón (cf. Lucas 2,22-35) 
 

"Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley 
de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, como 
está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será 
consagrado al Señor y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos 
pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor. Y he aquí que 
había en Jerusalén un hombre llamado Simeón; este hombre era 

justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. Le 
había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber  visto  al 
Cristo del Señor. Movido por el Espíritu, vino al Templo; y cuando los padres 
introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en 
brazos y bendijo a Dios diciendo: «Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu 
siervo se vaya en paz; porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado  a la 
vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.» 
Su padre y su madre estaban admirados de lo que se decía de él. Simeón les bendijo y 
dijo a María, su madre: «Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y 
para ser señal de contradicción - ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma! - a fin 
de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones.»" 

Oremos: 

Qué grande fue el impacto en el Corazón de María, cuando oyó las tristes palabras con 

las que Simeón le profetizó la amarga Pasión y muerte de su dulce Jesús. Querida 

Madre, obtén para mí un auténtico arrepentimiento por mis pecados. 

 

-Padrenuestro, siete Ave Marías, Gloria al Padre 

 

Madre llena de Dolor, haced que cuando expiremos nuestras almas entreguemos en las  

manos del Señor. (Se repite tres veces) 

 

Segundo Dolor - La huida a Egipto (Mateo 2,13-15) 
 

"Después que ellos se retiraron, el Angel del Señor se apareció en 
sueños a José y le dijo: «Levántate, toma contigo al niño y a su madre y 
huye a Egipto; y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a 
buscar al niño para matarle.» El se levantó, tomó de noche al niño y a 
su madre, y se retiró a Egipto; y estuvo allí hasta la muerte de Herodes; 

para que se cumpliera el oráculo del Señor por medio del profeta: De Egipto llamé a  mi 
hijo." 

 

Oremos: 
 

Considera el agudo dolor que María sintió cuando ella y José tuvieron que huir 

repentinamente de noche, a fin de salvar a su querido Hijo de la matanza decretada 

por Herodes. Cuánta angustia la de María, cuántas fueron sus privaciones durante tan 

largo viaje. Cuántos sufrimientos experimentó Ella en la tierra del exilio. Madre 

Dolorosa, alcánzame la gracia de perseverar en la confianza y el abandono a Dios, aún 

en los momentos más difíciles de mi vida. 
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-Padrenuestro, siete Ave Marías, Gloria al Padre 

 

Madre llena de Dolor, haced que cuando expiremos nuestras almas entreguemos en las 

manos del Señor. (Se repite tres veces) 

 

Tercer Dolor - El Niño perdido en el Templo (Lucas 2,41 -50) 
 

"Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de la Pascua. 
Cuando tuvo doce años, subieron ellos como de costumbre a la fiesta  y, 
al volverse, pasados los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén,  sin 
saberlo su padres. Pero creyendo que estaría en la caravana, hicieron un 
día de camino, y le buscaban entre los parientes y conocidos; pero al no 
encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su 

busca. Y sucedió que, al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio 
de los maestros, escuchándoles y preguntándoles; todos los que le oían, estaban 
estupefactos por su inteligencia y sus respuestas. Cuando le vieron, quedaron 
sorprendidos, y su madre le dijo: «Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Mira, tu padre y 
yo, angustiados, te andábamos buscando.» El les dijo: «Y ¿por qué me buscabais? ¿No 
sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?» Pero ellos no comprendieron la 
respuesta que les dio." 

 

Oremos: 
 

Qué angustioso fue el dolor de María cuando se percató de que había perdido a su 

querido Hijo. Llena de preocupación y fatiga, regresó con José a Jerusalén. Durante 

tres largos días buscaron a Jesús, hasta que lo encontraron en el templo. Madre 

querida, cuando el pecado me lleve a perder a Jesús, ayúdame a encontrarlo de nuevo 

a través del Sacramento de la Reconciliación. 

 

-Padrenuestro, siete Ave Marías, Gloria al Padre 

 

Madre llena de Dolor, haced que cuando expiremos nuestras almas entreguemos en las manos del 

Señor. (Se repite tres veces) 

 

Cuarto Dolor - María se encuentra con Jesús camino al Calvario 

(Lc. 23, 27-31) 
 

"Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y se 
lamentaban por él. Jesús, volviéndose a ellas, dijo: «Hijas de Jerusalén, 
no lloréis por mí; llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. 
Porque llegarán días en que se dirá: ¡Dichosas las estériles, las entrañas 

que no engendraron y los pechos que no criaron! Entonces se pondrán a decir a los 
montes: ¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: ¡Cubridnos! Porque si en el leño verde 
hacen esto, en el seco ¿qué se hará?»" 
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Oremos: 
 

Acércate, querido cristiano, ven y ve si puedes soportar tan triste escena. Esta 

Madre, tan dulce y amorosa, se encuentra con su Hijo en medio de quienes lo 

arrastran a tan cruel muerte. Consideren el tremendo dolor que sintieron cuando 

sus ojos se encontraron - el dolor de la Madre bendita que intentaba dar apoyo a su 

Hijo. María, yo también quiero acompañar a Jesús en Su Pasión, ayúdame a 

reconocerlo en mis hermanos y hermanas que sufren. 

 

-Padrenuestro, siete Ave Marías, Gloria al Padre 

 

Madre llena de Dolor, haced que cuando expiremos nuestras almas entreguemos en las  

manos del Señor. (Se repite tres veces) 

 

Quinto Dolor - Jesús muere en la Cruz (Juan 19,17-39) 
 

"y él cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario, que en 
hebreo se llama Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a cada 
lado, y Jesús en medio. Pilato redactó también una inscripción y la puso sobre 
la cruz. Lo escrito era: «Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos.» Esta 
inscripción la leyeron muchos judíos, porque el lugar donde había sido 

crucificado Jesús estaba cerca de la ciudad; y estaba escrita en hebreo, latín y griego. Los 
sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: «No escribas: "El Rey de los judíos", 
sino: "Este ha dicho: Yo soy Rey de los judíos".» Pilato respondió: «Lo que he escrito, lo 
he escrito.» Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con 
los que hicieron cuatro lotes, un lote para cada soldado, y la túnica. La túnica era sin 
costura, tejida de una pieza de arriba abajo. Por eso se dijeron: «No la rompamos; sino 
echemos a suertes a ver a quién le toca.» Para que se cumpliera la Escritura: Se han 
repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica. Y esto es lo que hicieron los 
soldados. Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, 
mujer de Clopás, y María Magdalena. Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo 
a quien amaba, dice a su madre: «Mujer, ahí tienes a tu hijo.» Luego dice al discípulo: 
«Ahí tienes a tu madre.» Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa. Después 
de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba cumplido, para que se cumpliera la Escritura, 
dice: «Tengo sed.» Había allí una vasija llena de vinagre. Sujetaron a una rama de hisopo 
una esponja empapada en vinagre y se la acercaron a la boca. Cuando tomó Jesús el 
vinagre, dijo: «Todo está cumplido.» E inclinando la cabeza entregó el espíritu. Los 
judíos, como era el día de la Preparación, para que no quedasen los cuerpos en la cruz 
el sábado - porque aquel sábado era muy solemne - rogaron a Pilato que les quebraran 
las piernas y los retiraran. Fueron, pues, los soldados y quebraron las piernas del 
primero y del otro crucificado con él. Pero al llegar a Jesús, como lo vieron ya muerto, 
no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una 
lanza y al instante salió sangre y agua. El que  lo vio lo atestigua y su testimonio es válido, 
y él sabe que dice la verdad, para que también vosotros creáis. Y todo esto sucedió para 
que se cumpliera la Escritura: No se le quebrará hueso alguno. Y también otra Escritura 
dice: Mirarán al que traspasaron. Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo 
de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para 
retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. Fue 
también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a verle de noche - con una 
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mezcla de mirra y áloe de unas cien libras." 

Oremos: 
 

Contempla los dos sacrificios en el Calvario - uno, el cuerpo de Jesús; el otro, el 

corazón de María. Triste es el espectáculo de la Madre del Redentor viendo a su 

querido Hijo cruelmente clavado en la cruz. Ella permaneció al pie de la cruz y oyó a 

su Hijo prometerle el cielo a un ladrón y perdonar a Sus enemigos. Sus últimas 

palabras dirigidas a Ella fueron: "Madre, he ahí a tu hijo." Y a nosotros nos dijo en 

Juan: "Hijo, he ahí a tu Madre." María, yo te acepto como mi Madre y quiero recordar 

siempre que Tú nunca le fallas a tus hijos. 

 

-Padrenuestro, siete Ave Marías, Gloria al Padre 

 

Madre llena de Dolor, haced que cuando expiremos nuestras almas entreguemos en las  

manos del Señor. (Se repite tres veces) 

 

Sexto Dolor - María recibe el Cuerpo de Jesús al ser bajado de la 

Cruz (Marcos 15, 42-46) 
 

"Y ya al atardecer, como era la Preparación, es decir, la víspera del sábado, 
vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, que esperaba 
también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de entrar donde Pilato y pedirle 
el cuerpo de Jesús. Se extrañó Pilato de que ya estuviese 

muerto y, llamando al centurión, le preguntó si había muerto hacía tiempo. Informado 
por el centurión, concedió el cuerpo a José, quien, comprando una sábana, lo descolgó 
de la cruz, lo envolvió en la sábana y lo puso en un sepulcro que estaba excavado en roca; 
luego, hizo rodar una piedra sobre la entrada del sepulcro." 

 

Oremos: 
 

Considera el amargo dolor que sintió el Corazón de María cuando el cuerpo de su 

querido Jesús fue bajado de la cruz y colocado en su regazo. Oh, Madre Dolorosa, 

nuestros corazones se estremecen al ver tanta aflicción. Haz que permanezcamos fieles 

a Jesús hasta el último instante de nuestras vidas. 
 

-Padrenuestro, siete Ave Marías, Gloria al Padre 

 

Madre llena de Dolor, haced que cuando expiremos nuestras almas entreguemos en las  

manos del Señor. (Se repite tres veces) 

 

Séptimo Dolor -Jesús es colocado en el Sepulcro (Juan 19, 38-42) 
 

"Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque 
en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar 
el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su 
cuerpo. Fue también Nicodemo - aquel que anteriormente había ido a 
verle de noche - con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. 
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, 

Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, 
conforme a la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado 
había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido 
depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro 
estaba cerca, pusieron a Jesús." 

Oremos: 
 

¡Oh Madre, tan afligida! Ya que en la persona del apóstol San Juan nos acogiste como 

a tus hijos al pie de la cruz y ello a costa de dolores tan acerbos, intercede por nosotros 

y alcánzanos las gracias que te pedimos en esta oración. Alcánzanos, sobre todo, oh 

Madre tierna y compasiva, la gracia de vivir y perseverar siempre en el servicio de tu 

Hijo amadísimo, a fin de que merezcamos alabarlo eternamente en el cielo. 

 

-Padrenuestro, siete Ave Marías, Gloria al Padre 

 

Madre llena de Dolor, haced que cuando expiremos nuestras almas entreguemos en las  

manos del Señor. (Se repite tres veces) 

O ración final 
 

Oh Doloroso e Inmaculado Corazón de María, morada de pureza y santidad, cubre 

mi alma con tu protección maternal a fin de que siendo siempre fiel a la voz de Jesús, 

responda a Su amor y obedezca Su divina voluntad. Quiero, Madre mía, vivir 

íntimamente unido a tu Corazón que está totalmente unido al Corazón de tu Divino 

Hijo. Átame a tu Corazón y al Corazón de Jesús con tus virtudes y dolores. 

Protégeme siempre. Amén. 
 

En el nombre del Padre , y del Hijo   y del Espíritu Santo . Amén. 
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STABAT MATER DOLOROSA 

 
1.Estaba la Madre dolorosa, 

llorando junto a la Cruz, 

de la que pendía su Hijo. 

 

2. Su alma quejumbrosa, 

apesadumbrada y gimiente, 

atravesada por una espalda. 

 

3. ¡Qué triste y afligida, 

estaba la bendita Madre 

del Hijo unigénito! 

 

4. Se lamentaba y afligía 

y temblaba viendo sufrir 

a su Divino Hijo. 

 

5. ¿Qué hombre no lloraría 

viendo a la Madre de Cristo 

en tan gran suplicio? 

 
6. ¿Quién no se  entristecería, 

al contemplar a la querida Madre, 
sufriendo con su Hijo? 

 

7. Por los pecados de su pueblo, 

vio a Jesús en el tormento, 

y sometido a azotes. 

 

8. Ella vio a su dulce Hijo 

entregar el espíritu 

y morir desamparado. 

 

9. ¡Madre, fuente de amor, 

hazme sentir todo tu dolor 

para que llore contigo! 

 

10. Haz que arda mi corazón 

en el amor a Cristo Señor, 

para que así le complazca. 

 

11. ¡Santa María, hazlo así!, 

Graba las heridas del Crucificado 

profundamente en mi corazón. 
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12. Comparte conmigo las penas 

de tu Hijo querido, que se ha dignado 

a sufrir la pasión por mi. 

 

13. Haz que llore contigo, 

que sufra con el Crucificado 

mientras viva. 

 

14. Deseo permanecer contigo, 

cerca de la Cruz, 

y compartir tu dolor. 

 

15. Virgen excelsa entre las vírgenes, 

no seas amarga conmigo, 

haz que contigo me lamente. 

 

16. Haz que soporte la muerte de Cristo, 

haz que comparta Su pasión 

y contemple Sus heridas. 

 

17. Haz que sus heridas me hieran, 

embriagadas por esta Cruz, 

y por el amor de tu Hijo. 
 

18. Inflamado y ardiendo, 

que sea por ti defendido, oh Virgen, 

en el día del Juicio. 

 

19. Haz que sea protegido por la Cruz, 

fortificado por la muerte de Cristo, 

fortalecido por la gracia. 

 

20. Cuando muera mi cuerpo, 

haz que se conceda a mi alma 

la gloria del paraíso. 

 

Amén 
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